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compañía de zarzuela, por apreciable que sea, ni
su personal tendrá el suficiente número de artistas
para ejecutar, como es debido, una obra de cierta
importancia, aunque no esté en la categoría de las
de espectáculo, única condición negativa que se
impone en la carta que ha dado vida á estas pobres
líneas.

Un artista veterano en las lides del teatro, como
lo es el empresario de Jovellanos, no podrá menos
de confesar la verdad que encierran las ideas enun-
ciadas en el párrafo anterior, y como lógica deduc-
ción de ellas, vendrá á pensar, y yo con 61, que es
no poco expuesto el presentar al público obras des-
conocidas, por excelentes que sean—y tal vez
cuanto más excelentes resulten peor para el caso,—
si no están cuando menos discretamente ejecutadas.

Sin la autoridad de un nombre respetable, y aún
mejor, sin el conocimiento íntimo que teníamos del
valor de ciertas obras oidas hasta la saciedad,
¿cuántas de éstas no habrían perecido, quizá para
siempre, por la desdichada interpretación que ob-
tuvieron en nuestros teatros, incluso en el Real?

Pues este caso que se repite con más frecuencia
de la que todos deseáramos y que deja funestos re-
cuerdos para el arle y los artistas, puede, cuando
se trata de plantear un género nuevo, ya en el
fondo, ya en la forma, producir resultados entera-
mente contrarios á lo que se pretende y ser aquella
fatalpielra de Aida, que selle la muerte de lo que
estaba en el principio de la vida.

Si con los elementos múltiples de que el Sr. Sauz
dispone, y con las obras que deben germinar al ca-
lor del concurso artístico, abierto tan espontánea-
mente, resultase que por causa de la interpretación
quedaba malograda esta nueva tentativa para crear
la ópera nacional, daríamos á sus detractores—que
los tiene, por desgracia,—nuevas y afiladas armas
que esgrimir en contra de nuestro ideal.

No por esto hemos de desistir de tan noble y le-
vantada empresa; por el contrario, debemos todos
coadyuvar á ella con entusiasmo, y el medio, á mi
juicio, sería moderar nuestras aspiraciones, y no
tratar de alzarnos de un golpe al cielo, haciendo
obras de condiciones impracticables hoy, sino aco-
modarnos á las dotes que nos puedan ofrecer los
ejecutantes que hayan de interpretar nuestros pen-
samientos artísticos.

Marchando unidos por este camino, siquiera una
vez, autores y ejecutantes, se podría Hogar, sir-
viéndose de cierta gradación, con honra para el
arte y provecho propio, á un término feliz, en el que
se encontraría un repertorio de ópera nacional, y
hasta una escuela de canto do que hoy carecemos.
¡Nadie os capaz de calcular lo que el esfuerzo co-
mún logra, ni lo que alienta el estímulo!

Con tal objeto, y apartándonos del árido y extra-

viado sendero recorrido por El Potosí submarino,
Robinson y otras muchas obras de igual género,
para buscar de nuevo el franco y viable terreno ar-
tístico de El Dominó azul y Jugar con fuego, etc.,
podremos lograr que se compongan y ejecuten con-
cienzudamente Mutas di Portici ó Martas, y más
adiestrados aleanzardespues la creación é interpre-
tación de Faustos, Hugonotes y Guillermos.

Que la plausible iniciativa del cantante y empre-
sario de Jovellanos sea como la voz de alerta para
que todos vayamos al mismo fin, formando un nú-
cleo artístico, compacto y poderoso, siempre obe-
diente á la ley del progreso que ordena avanzar en
el terreno artístico, al par que en los demás terre-
nos; y si aún así no se consigue hoy el objeto de-
seado, siempre quedará como recompensa, y no es
poco, la satisfacción de un deber cumplido y una
página legada á la historia del arle lírico-dramático,
en la que habrá de ocupar, por derecho propio, un
lugar preferente el Sr. Sanz, que desea el engran-
decimiento de su patria por medio de la música, y
que ofrece para ello, por su parte, lo que no han
ofrecido hasta el dia el Estado, las corporaciones
oficiales ó particulares, ni las diversas empresas"
que vienen rigiendo nuestros teatros.

ILDEFONSO JIMENO.

NUEVAS EXCAVACIONES EN GRECIA.

TRATADO GRECO-AIEMAN.

Los constantes trabajos que en Italia y Grecia se
ejecutan para descubrir las obras de arte, los mo-
numentos y los objetos de toda especie, pertene-
cientes al mundo antiguo, se aumentan con las
grandes excavaciones que, por cuenta del Gobier-
no aloman, acaban de emprenderse en el terri-
torio de la antigua Olimpia. Estas excavaciones han
sido previamente objeto de un tratado internacio-
nal que, por el objeto á que se refiere, acaso no
tenga parecido en la historia de la diplomacia, y
que dice así:

Convenio relativo á las excavaciones
que han de emprenderse en el territorio de la an-
tigua, Olimpia.

Deseando los gobiernos del imperio alemán y del
reino helénico emprender de común acuerdo exca-
vaciones arqueológicas en el territorio de la anti-
gua Olimpia, en Grecia, y habiendo resuelto ajustar
un convenio con este objeto, han acordado lo si-
guiente:

Artículo I." Cada uno de ambos gobiernos nom-
brará un comisario encargado de vigilar las opera-
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ciónos relativas á dichas excavaciones, para que se
realicen en la forma siguiente:

Ai't. "i." Tomaráse por punto do partida de las
nKoavaciones el emplazamiento del antiguo templo
de Júpiter Olímpico, y se practicarán en el territo-
rio de la antigua Olimpia.

Ambos gobiernos podrán ponerse de acuerdo in-
teriormente para extender las excavaciones á otros
distritos del reino de Grecia.

Art. 3." El Gobierno helénico, al autorizar estas
excavaciones en el mencionado territorio de Olim-
pia, se compromete á prestar apoyo á los comisa-
rios, á fin de que encuentren trabajadores y esti-
pulen sus salarios, y para ejercer la vigilancia en
los parajes donde se ejecuten los trabajos. Garan-
tizará la ejecución de las órdenes de estos comisa-
rías, empleando para ello, si necesario fuese, hasta
la fuerza armada, pero sin que se puedan en ningún
raso derogar las leyes del Estado. Se encarga lam-
inen de indemnizar á su costa á los propietarios ó
poseedores por cualquier título de las tierras exca-
vadas, esteno no en cultivo.

Art. 4." Alemania toma á su cargo todos los gas-
tos de la empresa, á saber: Sueldos de los emplea-
dos, salarios de los trabajadores, construcción de
tinglados ó barracas cuando sea necesario, etc., etc.
Alemania se encarga además de pagar, conformo las
leyes del país, ó á los arreglos vigentes entre el Go-
bierno griego y los cultivadores, todas las indemni-
zaciones por plantaciones y edificios de cualquier
clase que sean, que se encuentren en terrenos del
Estado, y á que den ocasión las reclamaciones fun-
dadas en derechos reales ó personales de los par-
ticulares. En lodo caso estas indemnizaciones
eventuales no podrán pasar de trescientas dracmas
por eslremonia, aunque el Gobierno griego hubiese
donado una parte cualquiera de estos terrenos á
particulares.

Grecia se compromete por su parte, por cuantos
medios estén á su alcance, á la eviccion ó expro-
piación de los cultivadores que posean actualmente
terrenos donde sea necesario practicar excava-
ciones.

En ningún caso podrán ser detenidos ó suspendi-
dos los trabajos de excavación á causa de objecio-
nes ó reclamaciones eventuales de los particulares
ó cultivadores actuales.

Art. S.° Alemania se reserva el derecho de de-
signar en la llanura de Olimpia ¡os terrenos donde
convendrá verificarlas excavaciones, como también
el de contratar y despedir trabajadores, y dirigir
los trabajos en su conjunto y en los detalles.

Art. 6." Grecia será propietaria de todos los
productos del arte antiguo y do cualesquiera otros
objetos que se descubran á causa de estos trabajos.
Dependerá de su propia voluntad ceder á Alemania,

en prueba de recuerdo por los trabajos en común
emprendidos y en consideración á los sacrificios
que Alemania se impondrá para esta empresa, los
dobles ó las repeticiones de objetos de arte encon-
trados al hacer las excavaciones.

Art. 7.° Alemania tendrá el derecho exclusivo
de tomar copias ó moldes de todos los objetos que
se descubran en las referidas excavaciones.

La duración de este derecho exclusivo se fija en
cinco años, á partir del descubrimiento de cada ob-
jeto. El Gobierno griego concede además á Alema-
nia el derecho—pero no exclusivo—de sacar copias
y moldes de todos los objetos de arte antiguo que
dicho Gobierno poseo 6 que haga descubrir en lo
porvenir en el suelo de Grecia con la cooperación
de Alemania; salvo, sin embargo, los que el Mi-
nisterio competente declare susceptibles de estro-
pearse ó deteriorarse por la operación del moldaje.

Grecia y Alemania se reservan exclusivamente el
derecho de publicar los resultados cientifieos y ar-
tísticos de las excavaciones practicadas á costa de
Alemania. Todas estas publicaciones se harán perió-
dicamente en Atenas, en lengua griega y á costa de
Grecia; y en Alemania, en lengua alemana, con figu-
ras, cuadros é imágenes que sólo podrán ser gra-
badas y ejecutadas en Alemania.

Esta segunda empresa la toma Alemania á su
cargo, comprometiéndose á dar á Grecia el 15 por
-100 de los ejemplares de la primera edición de figu-
ras, cuadros é imágenes, y el 3o por 100 de las
ediciones que se hagan después.

Art. 8.° Si, centra toda previsión, ocurre que el
comisario griego encargado de vigilar los trabajos,
hace objeciones á los trabajos ordenados por los
sabios alemanes, el Ministerio de Negocios extran-
jeros de Grecia y la legación de Alemania en Ate-
nas decidirán sobre ello de común acuerdo y sin
ulterior recurso.

Art. 9." El presente convenio estará en vigor
durante diez años, á partir del dia en que haya sido
aprobado por el poder legislativo.

Art. 10. Cada uno de ambos Gobiernos contra-
tantes se compromete á someter lo más pronto po-
sible el actual convenio á la aprobación del Cuerpo
legislativo de su país, entendiéndose que ninguno
de ellos está obligado á ponerlo en vigor sino des-
pués que haya obtenido esta aprobación.

Art. 11. El presente convenio será ratificado,
reservando la aprobación legislativa, y las ratifica-
ciones se cambiarán en Atenas dentro de dos me-
ses, si es posible.

En fe de lo cual, M. de Wagner, enviado extra-
ordidario y ministro plenipotenciario de S. M. el
Emperador de Alemania, en Atenas, y el profe-
sor E. Curtius, de una parte; y de la otra, M. Juan
Delyauny, ministro de Negocios extranjeros de Su
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Majestad Helénica, y M. P. Eustratiades, conserva-
dor de antigüedades, debidamente autorizados por
sus respectivos Gobiernos, firman el presente tra-
tado y le ponen los sellos de sus armas.

Hecho en Atenas, por duplicado, el 43 de Abril
de 1871.—E. de Wagner.—•Delyauny. — Ernesto
Curtius.—Eustratiades.

Este convenio ha sido después ratificado, estando
ya canjeadas las ratificaciones.

CANTO DE AMOR

Si contemplas la esfera tranquila
Y un bello lucero
Radiante rutila,
Es que siente el amor de una estrella
Y dice á su bella
Por señas: «Te quiero.»

Esas olas que se alzan altivas
Sobre el ancho mar
Y se acercan ó apartan esquivas,
Es que se persiguen,
Y tranquilas, si un beso consiguen.
En la playa vienen á espirar.

Esas (lores que viven inquietas
Tienen todas pasiones secretas

- Y se hablan á solas;
Que también las flores,
Inclinando sus bellas corolas,
Se dicen amores.

El amor es de vida elemento,
En amores la gloria se fragua,
En amores la dicha se encierra
Del pez en el agua,
Del ave en el viento,
Del hombre en la tierra.

En todos los seres
Que cobija celeste techumbre
Brotan las pasiones,
Y encuentran placeres
Abrigando el amor á la lumbre
De sus corazones.

De Dios tras las huellas
El amor aparece escondido;
Quien dio al cielo estrellas
Y al suelo colores,
Deja al mundo que viva prendido
Con lazos de amores.

El alma dormida
En que amor, delicada paloma,

Ni vuela ni anida,
Es triste desierto.
Es flor sin aroma,
Es nave sin puerto.

Y el alma, á que otra alma
Sus puertas le cierra
Y su voz no escucha ,
Nunca siente calina,
Sino pena y lucha,
Desengaño y guerra.

¡Ah! si tú me quieres,
Hallarán nuestras almas dichosas
Tranquilos placeres,
Y uniendo su vuelo,
Cruzarán como dos mariposas
La tierra y el cielo.

JUAN JOSÉ HEFIRAN/..

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

(1) Estos versos se han escrito para recitarlos alarmonium con mii-
#icn del inspirado compositor D. Antonio López Almagra.

Congreso americanista de Nancy.
19 JULIO 1875.

M. Gravier: J.a inscripción enigmática del Dighton Wiitlng R':ck.—
M. Foucaux: I-a influencia budista asiática en las civilizaciones ame*
ricanas. — Doctor Ch¡¡ y Naranjo: 1.a novela ríe la Atíantida.—Ort-
gen (!e las Canarias. — Lecturas.

Preside el profesor Hynes, de Boston. Se lee una
Memoria de M. Gravier, dando detalles sobre la fa-
mosa inscripción del Dighton Writing-Rock. Esta
roca que es un canto errático de gneis, situado en
las orillas del rioTaunton, territorio de Berkeley,en
el Massachusets, tiene cierto número de caracteres
figuras groseramente grabadas, que desde el si-
glo XVII vienen poniendo á prueba la sagacidad de
los aj^icuarios. linos suponen que es un trabajo de
los fenicios; otros que es una inscripción más bien
geroglifica que alfabética y la atribuyen á los chinos
ó á los japoneses; los mismos signos son para éste
un castor, para aquél un caballo, para otro el Pega-
so; quién ve en el canto enigmático al dios Priapo
de los etruscos, quién un buque, quién una divinidad
de los tirios, quién signos del Zodiaco.

M. Gravier intenta descifrar la inscripción pero
se limita á una parte de ella, Relacionando el paso
de los sagas islandeses que refieren la conquista
del Vinland por Thorfinn Karlsefn y sus luchas con-
tra los Skrellingers ó esquimales, M. Gravier lee so-
bre el gneis: «CXXXI hombres han ocupado este
país con Thorfinn.»

Lamentable es, como dice M. Gravier, que todos
los dias desaparezcan monumentos del pasado ame-
ricano y especialmente esas inscripciones enigmá-
ticas que algún dia descifrará la ciencia.


